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ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS 

Por Gillermo E. Duren 
—III— 

Es éste último artículo nues-
tro, respecto a las Especialidades 
farmacéuticas, nos referimos a 
los servicios verdaderos que pue-
den prestar dichos preparados a 
la humanidad. 

Un patentado cualquiera, que 
contenga acido acetilsalicilico, o 
quinina, o viburnun prunifolium, 
o aloes, o bicarbonato de soda, 
etc., sustancias todas de precio 
ínfimo al por mayor, y algunos, 
resultantes secundarios en la ob-
tención de otras sustancias quí-
micas de mayor valor, puede de-
jar al país donde se consuma y 
venda, una cantidad anual ama-
nera de impuesto, para el soste-
nimiento de una escuela o de un 
centro cultural cualquiera: las 
pingües ganadas obtenidas con 
su realización dan de sobra para 
tan importante obra. 

En los Estados Unidos, los ar-
tículos de patente, extranjeros, 
son costosísimos por el hecho de 
cobrárseles altos impuestos: allá 
se explica, ésto porque con sobra-
da razón, en todo caso y en to-
da ocasión se lucha por favore-
cer la industria nacional, y de 
hacer dificultades a los extra-
ños: los impuestos recaudados 
sirven para aumentar la produc-
ción nacional. En Guatemala, 
un pedazo de la tierra centro 
americana, a un paso de noso-
tros, se construyó un edificio mo-
derno para la Escuela de Farma-
cia con los impuestos sobre el 
patentado. Es de nostarse el he-
cho de qué, allá la prensa y el 

pueblo en general, ayudaron y 
aplaudieron la labor de los que 
tan gigantesca obra emprendie-
ron, y que aquí los que la reali-
zaron, tuvieron el insulto y la crí-
tica más absurda de los mismos. 

En nuestra práctica profesio-
nal en los Estados Unidos, tuvi-
mos la ocasión de preparar re-
cetas que solicitaban protoxido 
de hidrogeno para tomar por cu-
charaditas, tres veces al día, y 
pildoras "mica pañis" para In-
dolencias del estómago: los pa-
cientes felices, mejoraron de sus 
males, sin saber que tomaron 
agua pura y migas de pan por 
remedio único: ante el deseo de 
los habilituados a las drogas, de 
ingerir cualquiera cosa que sea 
medicina, los médicos encontra-
ron como lo mejor hacerles creer 
que tomaban medicinas: sin em-
bargo, no intentaron darles dro-
gas que agravaran más las pe-
nas de los drogómanos: aquí 
en Tegucigalpa, como en el resto 
de la República, priva la idea de 
que los patentados son indis-
pensables para el infeliz pueblo, 
y que quitárselos equivaldría a 
asesinarlos: la mayor parte de 
las veces el paciente se re ; n 
solo y mina su existencia con to-
da clase de venenos y medica- 
mentos, en algunos casos con-
traindicados para la clase de do-
lecnia de que sufre: claro está 
que los que más lloran son los 
negociantes en esos productos, 
que como los dueños de un fuma- 
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dero de opio, llegan a enternecer-
se cuando un "friend", sufre por 
falta de la droga y corren a ser-
virlo: son éstos, comerciantes, 
que no quieren comprender, ni 
la falta o urgencia de los paten-
tados mientras haya médicos y 
farmacias, ni la ventaja que a 
su país reportaría que el manu-
facturero extranjero, dejara par-
te de sus utilidades en la explota-
ción del pueblo, ignorante, para 
el mejoramiento colectivo: la es-
pecialidad farmacéutica que no 
merece la prescipción de un fa-
cultativo, no es ni puede ser in-
dispensable: y si los preparados 
científicos dejan ganancias su-
ficientes para ofrecer al país que 
los compra sin regatear, un pe-
queño porcentaje, para cualquier 
fin benéfico, con mayor razón el 
sinnúmero de charlatanerías que 
infestan nuestro mercado de dro-
gas. 

El distinguido farmacéutico 
hondureño, doctor José Santos 
Zepeda, en una carta que nos en-
viara, se hace solidario con nues-
tro modo de pensar respecto al 
patentado, y son sus conclusiones 
al recpecto las mismas que hizo 

la Junta Directiva de la Facultad 
de Medicina y Farmacia actual, 
antes de dar forma a la obra 
que nos ha dejado Labora-
torios para la Escuela de Me-
d i c in a  y  de  F a r ma c i a ,  q u e  
le  han dado a ambas escue-
las un impulso vigoroso y per-
durable; lástima es. que los in-
tereses por una parte y la igno-
rancia por otra, obstruyan el pa-
so de la razón y la justicia. 

Ya en Cuba lo mismo que en 
Guatemala y el resto de Amé-
rica, se nota el gesto enérgico 
de los profesionales farmacéuti-
cos de liberar al pueblo a pesar 
de él mismo de las especialida-
des charlatanescas, de estimular 
al médico para que prescriba, y 
de explotar la industria nacional 
sustituyendo los patentados inú-
tiles o dañinos, por algo mejor, 
netamente nacional: las revis-
tas de propaganda profesional y 
de divulgación científica de di-
chos países lo comprueban. 

En San Pedro Sula existe una 
compañía de profesionales que 
han abordado el campo de las es-
pecialidades farmacéuticas hon- 
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dureñas: menos malo que un na-
cional vaya al extranjero a 
aprender a usar las armas con 
que nos explotan los de allá, pa-
ra hacérnoslas conocer, y ofre-
cernos en cambio algo mejor que 
alivie nuestros males y deje to-
do el dinero, producto de su ela-
boración y venta en la propia pa-
tria. Si la entrada de tanto "fa-
ge" aumenta el ingreso a las 
aduanas, mucho más aumenta-
ría esa renta y producción del 
país, fundando entre nosotros 
casas manufactureras de produc-
tos farmacéuticas y especialida-
des de igual índole. 

Que no se nos vengan las no-
bles y poderosas casas extranje-
ras a decirnos que "van a borrar 
a Honduras del mapa", y que sin 
sus bellísimas especialidades far-
macéuticas males peores "que t=l 
de Alauca," vendrán a arruinar 
la patria: que los millones que 
tiene guardados como produc-
tos de sus negocios, no sólo sir- 

van para darles con que domi-
nar al mundo entero, en espe-
cial a los débiles; sino que ayu-
den a hacer prosperar a éstas 
tierras chicas, con tantos malos 
hijos, para que funden y sosten-
gan colegios bien equipados de 
laboratorios, de tal modo que no 
se busque al país extranjero para 
obtener una educación completa, 
pudiéndola obtener en el terruño: 
que realicen los propietarios de 
ellas con toda la pena en sus 
altivos corazones, que sus 
especialidades farmacéuticas no 
son indispensables de ninguna 
manera: y que no se harán po-
bres, si ajustándose a las leyes 
nuestras, después de largos años 
de explotación inicua del medio, 
dejan unos cuantos pesos para el 
registro de sus patentados, con 
el audable fin de donar labora-
torios a nuestras escuelas, y de 
asegurar su sostenimiento. 

Tegucigalpa Sept de 1933 




